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(Brasilia) La ausencia de los candidatos mejor posicionados en las encuestas, Luiz Inácio Lula da Silva y
Flávio Bolsonaro, marcó hoy el primer debate presidencial de Brasil, que abordó temas como seguridad,
economía y trabajo.

El encuentro, organizado por la televisión Bandeirantes, reunió solamente a Ronaldo Caiado, del Partido
Social Democrático, Renan Santos, del partido Misión, y Augusto Cury, de Avante, después de que el
presidente Lula (Partido de los Trabajadores), el senador Bolsonaro (Partido Liberal) y el exgobernador
Romeu Zema (Partido Novo) decidieran no participar.

La ausencia de los dos principales contendientes convirtió buena parte del debate en un intercambio de
críticas dirigidas contra ellos, las cuales se superpusieron con los principales temas abordados por los
participantes.

Al discutir sobre seguridad pública, uno de los temas que genera más atención de cara a los comicios de
octubre próximo, Santos defendió una intervención federal en territorios dominados por organizaciones
criminales y planteó declarar estado de defensa y utilizar la Garantía de la Ley y el Orden en regiones bajo
control de las facciones.



Caiado, a su vez, defendió medidas más severas contra el crimen organizado, propuso confiscar los bienes
de integrantes de las facciones, y planteó construir 40 cárceles y reforzar el monitoreo de los
establecimientos penitenciarios mediante escáneres corporales y sistemas de vigilancia.

En el terreno económico, este último promovió un “choque de credibilidad” mediante el control de los
gastos públicos, con el objetivo de reducir las tasas de interés hasta alrededor del seis por ciento y
mantener la inflación entre tres y cuatro por ciento.

Cury presentó iniciativas dirigidas especialmente a pequeños empresarios y trabajadores que reciben
programas sociales, y también propuso que los beneficiarios del programa Bolsa Familia que consigan un
empleo formal o abran una microempresa individual mantengan temporalmente el beneficio como
mecanismo de transición.

La reducción de la jornada laboral, una iniciativa que tiene el respaldo del Gobierno de Lula y es
demandada por las centrales sindicales, también provocó diferencias entre los participantes.

Santos rechazó el fin de la escala seis por uno (seis días de trabajo por solo uno de descanso) y propuso
sustituir el principal marco de derechos laborales de Brasil por un sistema que permitiría la contratación
por hora y una mayor negociación directa.

Cury defendió, por el contrario, la adopción de una jornada de cinco días de trabajo por dos de descanso y
argumentó que permitiría mejorar la calidad de vida de los trabajadores y su convivencia familiar.

En política exterior, el candidato de Avante defendió una revisión de la estructura de las embajadas
brasileñas y afirmó que buscaría “pacificar” las relaciones con Estados Unidos.

Caiado, por su parte, acusó al Gobierno de Lula de utilizar la política exterior para provocar al presidente
estadounidense, Donald Trump, en un contexto en el que diversos sectores brasileños denuncian que
recientes medidas de Washington contra Brasil tienen el fin de interferir en las elecciones.
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